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LA FEDERACIÓN Y EL FUERO. 

X X V . 

{Cfintinuav.iún) 

En los casos que el corregidor tenía 
que abandonar su residencia para dar 
euniplimipiito y ejecutar órdenes, deja­
ba un teniente ijiersona de ciencia 
y coiicienciaV para el despacho y t r a ­
mitación de los asuntos pendientes.(1) 

M el mismo corregidor, ni su tenien­
te eran quienes para quitar á Íos alcal­
des ordinarios las primeras instancias 
de los pleitos (jue ante ellos hubiesepen-
dientes (2) , 6 para bacerlesinbibir tem­
poral ó perpetuamente, ni siquiera co ­
mo apelación, y aunque el proceso fue­
se llevado en copia por alegación de las 
partes, wsalvoen los casos que hubiere 
jugar de derecho, guardando y obser­
vando en todo y por todo lo que acerca 
de ¡o referido t ra ían las leyes del reino, 
como en ellas Se contiene, sin ir, ni pa­
sar, ni consentir en otra manera a lgu­
na á que se reciba agravio, molestia, 
ni vejación de que se tenga causa ni ra­
zón de queiíU'se.n(3) 

E l corregidor no podía contar con fis­
cal, salvo los casos excepcionales en 
que éste cumpliera servicios del rey, 
pero fuera de estos, no podía serio para 
ningún otro asunto más. 

Las corruptelas y abusos en el des ­
empeño de los cargos las preveía nues­
tro Fuero y á la vez las ponía coto, 
dando á los cargos de corregidores y 
jueces de residencia verdadero carácter 
de cargos electivos é irrelegibles, orde­
nando que "ninguno de los juntcros ja ­
da, ni procurbn en las jun tas generales 
que los corregidores íj jueces que ven­
gan á ellas sea confirmado ni se le con­
fiera nuevamente del dicho oficion. (4) 

Asimismo ordenaba que los Merinos 
no exijan derechos de ejecución que sea 
pedida ante los Corregidores ó Tenien­
tes en el oficio, hasta tanto que prime­
ramente hagan la ejecución ¡¿é la parte 
á quien tocare sea pagada de la deuda 
porque se hiciere, según é como, o so 
las penas que las Leyes del Reyno, que 
cerca de esto disponen, lo quieren, é 
permiten (5) é que queriéndolos pa­
gar , antes de ejecutar, é después de 
ejecutado, dentro de las setenta y dos 
horas, conforme A la ley Real, reciba 
la paga, ó non lleve derechos, mas de 
ío que cupiere al ejecutado la costa del 
caminoíi. 

E n todos los ramos de la administra­
ción judicial , nuestro Fuero garantiza 
la moralidad, según iremos viendo. 

(Sf coutiiiiKirá.) 

UNA JiUENA LECCIÓN. 

El Sr. Mellado, actual alcalde de Madrid, 
por la gracia de la desgraciada monarquía 
fué federal en sus buenos tiempos; y deci­
mos buenos, porque lo fué cuando nuestro 
partido estaba eu el poder, como ea ahora 
Bionárqiiico, porque triunfa la monarquía; 
el Sr. Mellado es-redactor de Ln í¡)Hn.tdad, 
ex-republicano y ex-director de El Impardal 

(1) Cnp, IV. Fuero. 
[3) Sjociitorina reules de 1()4!) y 1012. 
(3) 
(4) 

Cii]i. V . Fiicra. 
Ca[i. X, tit. l i i n c I F i í o m . 

(B) D. ?o\\\K. 3 yi-'iil. lS5tí. 

se permitió hace unos días el lujo de insul­
tar al municipio federal de Madrid de 1873, 
sin duda por la de aquella frase vulgar ndel 
árbol caido todos hacen leña» ó por el pro­
verbio conocido: ^á moro muerto gran lan­
zada". 

Dijo el Sr. Mellado en el Congreso que 
el citado municipio fué suspendido por cues­
tiones de inmoralidad. 

Pero no i-esistió, no pudo resistir el peso 
de su falsa acusación, y á la tarde siguien­
te volvió á la Cámara y se apresuró á rec­
tificar, scgitn vemos en los periódicos de 
Madrid. 

IN'O sabemos ai habrá contribuido á esa rec­
tificación, que, sea como quiera, honra al 
Sr. Mellado, una carta qLO le dirige por 
conducto de EJ País, sa antiguo amigo don 
Alejandro Qiiereií^aeta. 

Después de demostrar con datos irrecusa­
bles y precisos las inexactitudes del señor 
Mellado, concluye diciéndole: 

«Estás pocs, amiffo mío,en el deber de recti­
ficar, como lo esti todo hombre tionrado, cuan­
do iiivoUuitarinmente falta lí la veríJaii; porque 
el habfir abjurado las ideas republicanas, elprc-
Bentiirte hoy samisameiite en pyl:icio, riudiou-
do homonnjñ á aquella dinastía que tan diirn-
mciite infamíiste eu otros tiempos, uo es razón 
para que faltes á la verdad. 

Asi, pues, te ruego concurras hoy al Congre­
so, donde un dipiitiido de la minoría repnblicii-
na hará uso de la palabra, invitándote ártan jus­
ta rcctiíicaeióu.* 

Pero repetimos que el Sr, Mellado recti­
ficó noblemente. 

Y ha quedado en su lugar la honradez de! 
Ayuntamiento federal de 1873 en Madrid. 

Sin la rectificación hubiera quedado lo 
mismo, porque nadie ignoraba que el señor 
Mellado estaba en un error, tanto más in-
discuipable en él, cuanto que en aquella 
época era correligionario de los concejales 
madrileños. 

A los republicanos en el gobieriio, en los 
municipios j en las diputaciones se les po­
drá tachar de torpeza, de imprevisión, ilo 
todo, menos de falta de honradez. 

Y buena prueba de ello que hasta los 
periódicos monárquicos han tenido que re­
conocer que nunca fué más leal, más pul-
era, más honrada la administración que en 
tiempo de la Eepública. 

El mismo Sr. Mellado declaró que á al­
gunos de los concejales madrileños de 1873 
les ha tenido que dar modestos empleos en 
la administración de consumos para que 
puedan atender á su sustento. 

Bueno es que se pongan de manifiesto 
los méritos de cada cual para que la opinión 
juzgue y falle. 

Y el fallo habrá de ser siempre favorable, 
de seguro, para la causa do la Kepública. 

LA CENTRALIZACIÓN. 
Así como es imposible que un extraño 

conozca la conciencia ajena con toda clari­
dad, así es de difícil que un Gobierno co­
nozca las necesidades locales y los interoscs 
de loa pueblos, tan bien comoclpueblomis-
mo; aparte de que esa administración uni­
versal es imposible que deje deobrar ácic-
gas, en la mayor parte de los casos; un Go­
bierno que lo hace todo, contrae natural­
mente la responsabilidad de todo, y tiene, 
por fuerza, demasiadas ocasiones de dea-
acreditarse. Por consiguiente, la centraliza­
ción ea, no solo perjudicial para loa pueblos, 
sino funesta páralos mismosGrobiernosque 
la practican. 

En España, sí el maestro es nulo y no 
adelántala primera enseñanza, el Gobierno 
tiene la culpa; si los artfeuios de primera 
necesidad suben de precio, porque escasean, 
el Gobierno tiene la culpa; si lluevo dema­
siado, ó está el tiempo excesivamente aeco, 
el Gobierno es el culpable; si la cosecha ea 
mala, consiste en el Gobierno; si so agola 
una fuente, es por culpa del Gobierno; ai 
una calle tiene mal empedrado, es respon­
sable el ministro; si el alumbrado público 
del pueblo es detestable, la responsabilidad 
ea del Mini-sterio; si el médico titular des­
atiende á sus enfermos, es porque manda 
tal (S cual partido; y hasta cierto punto, tie­

nen los ciudadanos razón para abusar del 
estribillo, porque en cate clásico país de to­
ros y de garbanzos, el Grobicrno és: alcalde, 
maestro do primeras letras, sacristán, co­
merciante, aduanero, alcaide de la cárcel, 
contratista y basta peón de albanil, puesto 
que todo lo amortiza en sus manos, en todo 
se entremete, y para todo tiene competencia. 

Aunque la descentralización no reportara 
otros bienes, sería indispensable su plantea­
miento, sólo porquitar al Gíobicrno las mil 
inútiles atenciones que le rodean. ,;Qué mi­
nistro español podrá elevar su inteligencia 
á las altas cuestiones de lugislación, de po­
lítica y de economía, si por grande que sea 
su genio, hade estar siempre abrumado con 
el peso de los informes, cimsultas y expe­
dientes que debieran ser de la sola y única 
competencia de Municipios y Diputaciones? 

T,os pueblos se parecen en su desarrollo 
al hombre. Mientras son niños, no pueden 
adminisirar sus bienes; mas cuando han lle­
gado á la edad madura, no han menester 
de hi patria potestad. 

Esc continuo prurito de unidad adminis­
trativa, ha concluido por matar la esponta­
neidad y ha debilitado liasta un extremo 
inconcebible, la energía de los pueblos y de 
las provincias. Condenados unos y otros á 
vivir á la sombra del Estado, á implorar la 
autorización del Gobierno, aun para los 
asuntos de un interés exclusivamente local, 
babituadoa á esperar del Poder central toda 
mejora que podían babor cien veces reali­
zado por su propia iniciativa, han caido, 
cuál mas, cuál menos, en una inercia que 
no deja de influir de una manera lamentable 
en los progresos de !a madre patria. 

Anii en ciudades importantes, acostum­
brados á vivir en perpetua minoría, á men­
digar la tutela del Gobierno en los actos más 
aencillos de la existencia, se ba enervado la 
fortaleza de losciudadanos, relajándosehas-
ta loa vínculos de ciudad y de familia. 

En fuerKade ver que nada se realiza sino 
por orden ó mediante la autorización del 
Poder central, la actividad individual está 
tan adormecida, que pocas veces se acome­
ten empresas contando con loa propioa re­
cursos, y casi nunca se realizan, sin reque­
rir protección é impulsos oficiaiea, cuando 
sólo deberfa bastar la libertad de obrar. 

Se ha llegado á viciar tanto el espíritu 
público, y de tal modo se ba corrompido la 
opinión, que casi se estima como regla de 
todos los actos administrativos, no la lega­
lidad, sino la voluntad de la administración. 
Si un pueblo necesita el establecimiento, 
por ejemplo, de una estación telegráfica, 
antes de considerar y estudiar qué derecho 
le concede la ley, se cuentan las influencias 
deque se pueden disponer cercadel Gobier­
no. Si una población cualquiera, de mayor 
ó menor importancia, se halla interesada en 
que el trazado de una línea férrea general 
pase por sus inmediaciones, alterando, tal 
vez, el plan de la empresa constructora, per­
judicando sus interesea y loa de otras loca­
lidades, se cuentan asimismo las influencias, 
se suplica, y, hasta si es preciso, ae intriga 
para conseguirlo; pero nanease atiende ábi 
justicia, al patriotismo y a k propia inicia­
tiva, como sucede en loa países extrangeros 
dónde, por efecto de una justa y sabia dea-
centralización administrativa, las munici­
palidades cuentan con propioa recursos y 
con vida propia, 

Hé aquí, pues, que al respeto á la ley 
y á la confianza en el derecho y la justicia, 
suatitnye en los ánimos débiles y enfiaque-
cidüs, el respeto al Poder y la confianza en 
las influencias particulares y personales, l ié 
aquí, pues, la ley oscurecida y eclipsada 
por la personalidad del funcionario, el im­
perio do los intereses de pandilla, sobre el 
de los intereses generales del pais. 

Loemos con cierto asombro en un perió­
dico carlista de Bilbao; 

«Las juntas generales de Giiernica acogieron 
y nprobarou uuáiimies en Julio de lóOtí una 
proposición suscrita por gran número de apo­
derados y defendida con elocuencia, por la que 

se encargó ú hi Diputación levantara á la Novia 
de Salcedo un mausoleo en e! campo santo ile 
Bilbao y celebrar honras fúuehreseula liasí-
lica deriaiitiago.* 

Inmediatamente nos hemos dirigido á 
Salcedo, el popular conserje y pregonero del 
municipio de San Sebastián, y uiiti/ii iiiaii^ 
alguacil que despeja la plaza en las corridas 
de toros, y nos ha diciio que no tuvo nin­
guna novia en 1866. 

Conste, pues, que las juntas hicieron mal 
en acordar el levantamiento de un mauso­
leo á la iS ôvia de Salcedo. 

El papa ha heredado sesenta y cinco mi­
llones de reales, que le ha dejado al morir 
el barón de Silimtal, uno de los jefes del 
partido clerical austríaco. 

Lo que tenemos e! sentimiento de parti­
cipar á nuestros lectores para que se apre­
suren á depositar su limosna en el dinero 
de San Pedro. 

Porque, si nó, el pobre prisionero del 
Vaticano se \ a á morir de hambre. 

Y no es cosa de que aquel infeliz sufra 
tanta privación, aunque haya mendigos por 
abí moriéndose en las esquinas de necesi­
dad y de frió. 

Ellos Se tienen la culpa. 
¿So serán pripáa muchos de ellos? 
Pues que se quiten el acento y se con­

vertirán ea pajiKS y 
También se morirán de hambre. 

En las últimas elecciones municipales ve­
rificadas en Morella, no .'íóio tomaron parte 
los curas, sino, que también se dedicaron á 
la caza de votos las liijas de María, las ami­
gas de los curas y toda !a beatería militante. 

Y lo que debemos pensar os que oHas al­
canzarían los votos. 

Pero ellos se pondrían las botas. 

Mas de cien sacerdotes de la diócesis de 
Barcelona, con el Sr. Sarda y Salvany á 
la cabeza,- declaran el sábado, en las co­
lumnas de la gaceta del integrismo, que es­
tán dispuestos al igual de los reverendos pá­
rrocos do Castillo-Elejabeitia y Elorrio, á 
repetir en todo tiempo y en toda ocasión, 
con oportunidad y sin ella, que "ser deli­
beradamente liberal es mayor pecado que 
ser blasfemo, ladrón, adúltero, homicida ó 
cualquier otra cosa de las que prohibe la ley 
de Dios y castiga su justicia infinitan. 

¿Yqué?_ 
T'lllos scráu capaces de decir lo q le digo-

ron los curas de Oascillo-Elejabeitia y Elo­
rrio, pero no serán capaces de ir á la cár­
cel, donde están estos famosos predicadores. 

«Que una cosa es la amistad 
y el negocio es otra cosa.» 

Pero ai ellos son ciento y están dispuestos 
á decir que el liberalismo es todo oso que 
dicen, los demás estamos dispuestos á oírlo 
por un oído para que salga por el otro. 

Be la noticia, lo más interesante es el 
número do curas. 

Está en carácter. 
¡El 100! 

Han sido ejecutados en Mazatlan {Mesí-
co) dos frailes españoles y excarlistas por 
añadidura, por promover un motín del que 
resultaron varios asesinatos y atropellos de 
todo género. 

¡Republicano había de ser el gobierno que 
lio ha querido indultarlos! 

La monarquía les hubiera indultado. 
Y hecho, además, arzobispos. 
¡Pobres víctimas! ¡Sea A d̂. fraile y car­

lista y promueva Vd. motines con asesina­
tos y atropellos, para que le paguen así! 

Y XcpeiiiieH usaij. 

Leemos: 
eEl Tesoro saca á subasta la adquisición de 

cinco toneladas df! plata, para con ella reacu­
ñar la moneda falta ú borrosa que anda por ahí. 

Con este motivo censuran la operación algu­
nos periódicos diciendo; "Hay mucha plata, es­
to uo se puede resistir, sobra plata.» 

¡Es claro! Y eso deben decir los celosos 
funcionarios que desaparecen raptados 
por los caudales públicos. 

Sobra plata y la hacen desaparecer. 
O se la comen. 
Hablando en plata. 

Ayuntamiento de Madrid



CIESTIOA IHPOUTAIVTE. 

Sa. D. FERNANDO TORRAI-BA: 

Querido atnigo mioy miiydisti t iguidocom-
pauoro; Al recibir su carmosa Ciirta en laque 
me inri ta á ampliar los Cüiiceptos expuestos an 
el articulo que ha publicado La Vuj de Giiipí'z-
coa con el epígrafe de Los feArrales cjalicímis-
tas—y i^ue Vd. hace muy "bien eu suponer tra­
bajo mió, porque, efectivamente, lo es—viene 
á mis mientes el recuerdo de la expresión que 
empleó uo hace mucho Zra Liii'rtad aludiendo 
á los artículos que reproducía y í'%iííiííZ!/ \üz 
tomándolos de las columnas de L \ REGIÜX. 

Pero de que no aparezca como im nuevo Juan 
Palomo me enuargo yo, poniendo al pié de es­
tas cuartillas el nombre y los apellidos que á 
mis padres les plugo darme, que á la postre, ni 
es una novedad que yo aparezca firmando un 
escrito en defensa del partido federalista, ni en 
ello me va la incouipatibiUdad con la dirección 
de La Voz <h: Gaipí'zco", que tanto me honra, 
pues en sus columnas he declarado ser federal, 
eu la Asamblea del 24 de Junio hice igual ma­
nifestación, y por federal me tienen ¡á Dios 
gracias! todos los que rae conocen. 

Para llenar mi cometido, preciso ha de serme 
reproducir gran parte del articulo publicado en 
La Voz. no tanto porque conozcan mi modesto 
trabajo los apreciables lectores de LA KEQIÓN', 
sino por creerlo de necesidad para redondear 
mi pensamiento. 

La base de aquel articulo, sabido es que fué 
otro que nuestro buen amigo y correligionario 
D. José Boada publicó en J¡1 ¿idasMi y que se 
vio honrado con la censura de un republicano 
zorrillista de Iri'm, 
l i A este propósito decía Za Voz: 

«Defendia el articulista una doctrina genui -
naraente federal al referirse á la constitución y 
vida orgánica del ejército, y La Libertad, que 
no entiendo una palabra de federalismo—ayer 
lo demuestra—ve un ataque al ejército en lo 
expresado por nuestro buen amigo el señor 
Boada, 

En primer término,y fundándose en un es­
crito que le dirige un republicano imperialista 
d e i r ú n . d e l ü s republicanos que so han sepa­
rado de la coalición «por mantener en toda su 
pureza los principios republicanos» (no es ver­
dad; se separaron porque querían, deiuocmUca-
mciite, imponer sus nombres en la candidatura 
de cooMción], iBm\3a La Libertad, una caña en 
defensa del servicio militar obligatorio, pre­
tendiendo que el Sr. Boada ha combatido esa 
reforma y que la escuela federalista ea contra­
ria á dicho servicio obligatorio. 

Pero lo repetimos, La Libertad, no sabe lo que 
es federalismo y desconoce eu absoluto el pro­
grama del partido federal. Y lo vamos á pro­
bar, deshaciendo de paso algunos de los mu­
chos cargos que ¿ a ¿iferíarf amontona coutra 
la coalición.» 

Que La Libertad no entiende una palabra de 
federalismo, convendremos amigo Torralba, 
que hace algún tiempo lo tiene demostrado. 

No es la primera vez que .se ha metido á hablar 
de teorías federales sin saber lo que se traía en­
tre manos. Esto es muy progresista y muy... , 
imperialista; casi tanto como el meterse á pro­
clamar (y La Libertad lo ha hecho) como prin­
cipio el más democrático de todos los conoci­
dos, el de la supresión de las tributaciones in­
directas; cuando precisamente el bello ideal de 
todas las escuelas ecouóuiiüas es la desaparición 
de las contribuciones directas y el perfecciona 
miento de la tributación indirecta como la me­
nos gravosa y más conveniente á los intereses 
de las naciones. 

Bien que también puedo ocurrir que los im­
perialistas piensen hacer nuestra felicidad coa 
esa cacareada supresión. 

Pero se me ílgura á mi que no la han pensa­
do bien, porijne no ha debido ocurrírseles es­
tudiar detenidamente la cuestión político-ad­
ministrativa, ni reflexionar sobre el ejemplo 
que ofrece el imperio germánico, uno de los 
que más gastan, donde el Estado no tiene más 
ingresos que la contribución de consumos y 
los productos de aduanas, correos y telégrafos. 

Por algo decía el Sr. Boada en su articulo que 
el partido federal tiene bien definido su pro­
grama político y económico. 

I2n efecto, parte integrante de él es la des­
centralización que venimos defendiendo y la 
autonomía é independencia que proclamamos 
para cada una de las entidades sociales que for­
man la nación, procurando la aminoración de 
gastos, y sobre todo,- que graviten sobre la r i ­
queza píiblica demasiados impuestos, con e l ü n 
de descargar á la propiedad, á la industria y al 
comercio del abrumador peso de los dobles t r i ­
butos con que atiende álos gastos locales y 
nacionales, 

La existencia de dos ñseos ea la localidad, 
uno que pide al contribuyente para las necesi­
dades municipales y provinciales y otro para 
las de la nación, sabemos que cuesta á España 
muchos millones que so invierten en los gas­
tos de administración y cobranza de las contri­
buciones y rentas públicas. 

Quecadaproviucia contribuya para un cu­
po repartido por el Estado en proporción á sus 
fuerzas contributivas y que ella misma la re­
caude álos pueblos en la forma que más les con­
venga, no es sistema nuevo ni desconocido en 
España, pues eu esto eran y han sido tratados 
federalmente nuestros antiguos desde tiempos 
bien remotos; en no muy lejanos lo eran toda­
vía Aragón, Cataluña y filallorca y hasta hace 
muy poco estas mismas provincias en que vi­
vimos. 

Pero como lo que nosotros pedimos está tan 
lejos de ser la disgregación de la patria; como 
es para nosotros tan importante y sagrada la 
unidad nacional y estamos tan fuertemente in­
teresados, no en anular al Estado sino eu asen­
tarlo sobre sus verdaderas bases; no en men­
guar sus facultades sino en descargarlo de las 
que, en justicia y en derecho, uo le pertene­
cen; no en atentar á su existencia siuo en con­
solidar su alta, importante y necesaria autono­
mía; asi como defendemos con enérgica fé y 
entusiasmo la reivindicación denlos derechos de 
la provincia y del municipio, defendemos eon 
calor y entereza ios derechos del Estado y nos 
oponemos á que las provincias se repartan en­
tre sí proporcionalinente el pago de los servi­
cios nacionales porque asi quedaría la hacienda 

del Estado á merced de las provincias; y, por 
consiguieute, á merced de ellas también la vi­
da éiudepeudencla de esa importantísiraa en ­
tidad social. Ei Estado no debe depender de las 
provincias; el Estado debe serautúnomo y , por 
lo tanto, ha do poseer recursos suyos, elemen­
tos suyos, en una palabra, hacienda propia. ííi 
con los que él pueda arbitrarse por su propia 
gestión tiene para sus más apremiantes nece­
sidades y acude luego á las provincias para 
procurarse otros nuevos dedicándolos á otro 
orden de atenciones, en hora buena que lo ha­
ga, porque esto estrechará los laxos de aquella 
y d e é s t e , pero de ninguna manera ha de con­
denarse al Estadoá t iuer todos sus recursos eu 
las arcas provinciales. 

No debiendo el Estado sacar esos recursos do 
las mismas fuentes tributarias que la provincia, 
porque entonces reincidiríamos en el incon­
veniente de la duplicidad de fiscos, de que an­
tes nos lamentamos, ¿de dónde lia de sacar, 
pues, sus rentas propias? fcí'VCíí^to "í Estndo 
cierli/s y dekrnúiiadiis rnni'/s de tributucián y ía-
cnliúndole para ¡laeeii casos e-xtremos pwda acu­
dir á los eiiipresíiios. Veamos qué soluciones 
ofrecen los Códigos de los países que venimos 
estudiando. 

El art. 70de la Constitución alemana dice que 
para atender á los gastos del Estado, ó sea los 
de la confederación, servirán en primer térmi­
no los sobrantes de afios anteriores, ai los hu ­
biere; luego la renta de aduanas, el importe de 
la contribución general de consumos y el pro­
ducto de los correos y telégrafos. Si estos in­
gresos no bastasen, cubrirán lo que falte las 
provincias á prorata de su poblacióu, Ínterin 
no se voten otros impuestos nuevos. 

En Suiza.el Estado dispone, eu primer lugar, 
de la renta de sus bienes, de los ingresos de 
aduanas, correos y telégrafos, del estanco de 
la sal y de la pólvora, de la mitad del importe 
de las redenciones militares y de una cuota que 
se asigna á las provincias en proporción de su 
riqueza. Además cuenta con el producto dé la 
acuñación de moneda. Por acuerdo del Poder 
legislativo puede levantar empréstitos. 

Las facultades del Estado en la América del 
Norte son Miás amplias on esta materia, según 
su constitución; pero cueuta siempre como fac­
tor principal con el reudimieuto de la acuña­
ción do moneda, derechos marítimos, correos 
y telégrafos y sobre todo con la enorme renta 
de aduanas. 

Y ahora, amigo Torralba, al cabo de escribir 
no sé cuantas cuartillas, me fijo en que me he 
separado, sin darme cuenta, del asunto princi­
pal de este trabajo. 

Válgame esta disgresión como nuestro cuar­
to á espadas en materia económica, ya que los 
imperialistas se hau metido áanuuciar nuestra 
prosperidad proclamando la supresión de las 
tributaciones indirectas. 

Volviendo á lo escrito por nuestro común 
amigo Sr. Boada, veo me obligado á. copiar otra 
parte del articulo publicado en La Voz. 

Decía así: 
«El Sr. Boada, en sn notable artículo—nota­

ble, así debemos llamarle; ¿qué importa que ese 
Sócrates de percalina que escribe á La Libertad 
use la reticencia de si puede el Sr. Boada poner 
algún cartel á la puerta de su establecímlento'í 
¡Üuáotos obreros tan honrados, tan laboriosos, 
tan iuteligentes como el Sr. Boada necesitan 
los partidos populares! ¡No parece sino que 
Ii'ranklíu necesitó quitarse la blusa para dar 
gloria ásu patria!—el Sr. Boada, repito, decía 
on su notable artículo: 

«Pues bien, dentro de la coalición liberal mili­
ta numerosa legión de individuos que pertene­
cen á una escuela política, & uu partido si asi se 
quiere, que tione su programa económico, po­
lítico y administrativo discutido y aprobado en 
solemne Asamblea elegida por el sufragio da 
sus muchas y compactas falanjes. 

Este partido, que con oportunidad trabaja á 
la luz de la razón, que con actividad se couau-
ce para inspirar confianza á la Nacióu, y por lo 
cual se comprendo que sus más ilustres hom­
bres no esperan á estudiar dentro de los minis­
terios, el día que triunfasesu causa, tiene acor­
dado, que el ejército se compondrá de volun­
tarios el día que el país lo llame á regir sus des­
tinos». 

Ese partido al que alude el Sr. Boada es el 
partido federal. El partido federal, si; que es^á 
dentro de la coalición. 

Y ¿qué prueba el hecho de ver á un federal, 
concejal electo de Irún, defendiendo los prin­
cipios de su escuela contrarios por completo al 
régimen monárquico imperante? 

Pues prueba que la coalición liberal no os 
una abdicación do las opiniones políticas; prue­
ba que todos y cada uno de ellos pueden defen­
der la política que más les plazca: los republi­
canos la República, los monárquicos la monar­
quía; prueba que hau atropellado la verdad los 
que le han dicho al marqués do Santa Marta 
que los republicanos que estamos en la coali­
ción queremos convertir en deflnitíva 'nuestra 
alian'ía con los monárquicos y que apoyamos á 
la restauración; prueba que cada partido tiene 
en la coalición libertad completa para defender 
sus ideas; prueba, eu fln, que la coalición uo 
tieuo otra política que la do combatir al car­
lismo.» 

No es la primera vez que LA RECHÓÍÍ dice es­
to mismo eu .sus columnas, entendiendo que es 
la verdadera, la única interpretación que tiene 
nuestra política coalicionista, porque uiugúu 
partido político ha pactado la abdicación de sus 
ideas políticas, ni on ninguna ocasión los mo­
nárquicos han dejado de defender la monar­
quía y los republicanos de defender la l lepú-
blica. 

Seguía diciendo ea el artículo ¿os federales 
cuatiüoídslas: 

«Y ¿qué ha dicho el Sr. Boada que sea uu ata­
que contra el ejército? 

Que el partido federal tiene acordado que el 
ejército se compondrá de voluntarios el día que 
el pais le llame á regir sus destinos. 

Y tau verdad es esto, que en la Constitución 
federal aprobada por la Asamblea de su partido 
en Zaragoza on 1883 se consigna en el Titulo 
XI, articulo 59 que das Cortes señalarán cada 
año el contingento del ejército permanente, 
compuesto da voluntarios para atender las ne­
cesidades ordinarias del Estado» y en el articu­
lo 02 que «solo en caso de guerra civil ó extran­
jera podrán los poderes federales reclamar & 

que los estadoa regionales loa eontingontes á 
se refiere el art, 55». ¡i) 

¿Qué hay en esto de ataque para el ejército? 
¿Tal voz la amenaza de postergar en su carrera 
á los dignos oficiales y jefes dé nuestra milicia 
actual? 

Pues si La Libertad estuviese enterada de los 
programas de todos los partidos republicanos, 
ya que se las echa de coalicionista, no impu­
taría al federal amenazas ni ataques que en 
ninguna liora ha inferido á nuestro ejército. 

Porque sabria que la Asamblea federal de 
I8íí8 aprobó por unanimidad y á propuesta del 
señor Valles y Hibot el principio de que el par­
tido federal respefará en sus destinos y en sus 
puestos á todos los jofes y olicislesdel ejército, 
considerando que solo e"l contingente de las 
fuerzas, esto es. la masado soldados ha de ser 
lo que se componga de voluntarios y teniendo 
cuidado de amortizar las plazas de la oficialidad 
que se consideren innecesarias á manera que 
vayan vacando. 

¿Dónde está, pues, el ataque al ejército? 
En el deseo de Ln Lihnrtad de malquistar al 

ejército con el partido federalista. ¿V es esa la 
política de atracción y concentración republi­
cana que sigue el colega? Puos asi conseguirá 
lo que ha Conseguido hasta ahora: uo tener ni 
un solo federal á su lado. 

Se conoce que L", Libertid no ha visto iaa 
constituciones federales de Suiza y de los Es­
tados-Unidos, ni conoce la organización mili­
tar de aquellas repúblicas, ni ha estudiado la 
coüstitución da sus milicias locales, cuyos ofi­
ciales son nombrados por las provincias. 

Y ¿qué estraüo es, por consiguiente, que 
quien es partidario del servicio voluntario, y 
del obligatorio solo como recurso extremo, lla­
me reaccionarios á los que aceptan solo el se­
gundo? Democrático es el servicio forzoso, si so 
le compara con el actual, pero es mocho más 
democrático ¡qué duda cabe! el que en su pro­
grama cousigiia el partido federal.» 

Esto es innegable, y solo la ignorancia ha 
podido hacer decir á La Libertad que constitu­
ye un ataque al ejército ol desear que sea vo­
luntario, mejor que forzoso. 

Pero en esto como en otras muchas cosas se 
ve el amor inmeuso que el zorrillismo ha pro­
fesado siempre al partido federal. 

Do todos modos es imperdonable la acusación 
de La Libertad; si ignoraba los acuerdos del 
partido federal en la última asamblea, porque 
los ignoraba; y si los conocía, porque conocién­
dolos ha pretendido hacer ver al ejército un 
ataque donde no hay nada que á ataque se pa­
rezca. 

Réstame, para concluir, agregar cuatro pa­
labras sobre lo do de las censuras al señor mar­
qués de Santa Marta. 

Dije en el articulo de ZB VOZ: 
«Para nadie es un misterio que los mayores 

enemigosque tuvo siempre el partido federal 
y su ilustre jefe, fueron los Martí Miquel, los 
Nakens y otros republicanos que son hoy el 
consejo do Santa Marta, aislado en absoluto do 
su partido, porque los federales están al lado 
del Sr. Pi; los federales de Guipúzcoa están con 
su jefe y dentro de la coalición liberal, recien­
temente ultrajada por dicho marqués, á quien 
han hecho creer lo que no existe los imperia­
listas de por acá. 

Tiene razón el Sr. íioada. El inolvidable y 
malogrado Correa y Zafrílla, adalid de los más 
esforzados é ilustres que ha tenido la causa de 
la federación, no habría defendido jamás esa 
coalición jisíiioíitíí (!) compuesta de zorrillistas 
y los federales orgáuíco.a que tanto han comba­
tido al Sr. Pi y Margall. llegando alguno, como 
Martí Miquel, hasta insultarle desde las colum­
nas de Las RegUmes. 

Al morir el pobre Corroa sobre las cuartillas 
de la redacción, como muere el soldado en la 
brecha, dejó entablada ante los tribunales una 
querella por injurias á ¿'í Repábtica contra al­
guno de los que hoy componen ese Comité di ­
rectivo que preside el propietario del periódico 
injuriado. 

No hubiera defendido, nó, aquel amigo cuya 
memoria nos es tan querida, una coalición de 
la que se eliminan á laorabres tau ilustres como 
P i y Margall, Salmerón, Azcárate y tantos 
otros.» 

.'llgunos nuevos datos puedo y debo agregar 
en confirmación de lo dicho por el Sr. Boada. 

Esa persona demandada ante los tribunales 
por el pobre Correa y /,afrilla era el mismo Mar­
ti Miquel, quien ya en otra ocasión (cuando el 
Sr, Ojea dirigía La Itepiibtiea] salió de la redac­
ción obedeciendoá una orden terminante que 
ol director ie dio en una noche memorable que 
pretendió exigir satisfacciones que nadie le po­
día dar. 

En ninguna ocasión, mientras dirigió ha Re­
pública el Sr. Sánchez Pérez, ni en tiempos de 
Correa, se citó para nada el nombre de Marti 
Miquel, quQ había ofendido diferentes veces, 
no solo al Sr. Pí y Margall, sino á la redacción 
del periódico, compuesta entonces de Sánchez 
Pérez, Correa y Zafrílla, Redondo Orriols y yo. 

Pasó aquella viva polémica entre El Pais, El 
Pti/Mo y La Repiibllca, á consecuencia de la 
ruptura de la coalición- Las líeijioiies, periódico 
de Marti Miquel, siguió atacándonos ferozmen­
te, sin que so liljrase de los ataques el marqués 
de Santa Marta. 

Falleció el inolvidable Corroa—cuyo recuer­
do, si me es muy querido por los lazos cariño­
sos que nos unieron, no me es menos doloro.so, 
porque me cupo la triste suerte da encontrar­
me solo con él en la redacción cuando, traba­
jando, le acometió de improviso un ataque epí-
léiitieo, que complicado con una aijoplegia, le 
mató en menos de dos horas, después de hacer 
por él lo único que yo podía hacer en tan terri­
ble trance: llevarle á ^su desgraciada esposa y 
los auxilios de la ciencia—murió, decía, y los 
que hoy están con La Reji'i/itica, seguían ata­
cando furiosamente á Pi, Santa Marta y cuan­
tos á su lado estábamos. 

Recuerdo que por entonces, y ya dirigido 
aquel periódico por mi apreciable amigo Vera 
y ücouzález, hube de escribir dos artículos con­
tra Marti Miquel en un diario federal [El Dia­
rio de Badajoz). Hay03 artículos leimós dicho 
Sr. Vera y yo en Toledo cuando acompañando 
al Sr. Pi y Margall fuimos á la celebración de 

(l> Art. 53. sPaheriín los UBtadoB faeilltari loB iiuder,;^ 
füdtriiles al coiitingente militur que CBtoa n-clumau du ÜU-
da uno para atender fi lo defensa de la Federación». 

un ?í(wf¿íí¿í, poco tiempo después de haber es­
tado también con nuestro jefe en Talavera. 

Entonces todo iba bien, mis artículos eran 
justos, aunque enérgicos; pero en poco tiempo 
todo ha cambiado, y ya los Marti Miquel. los 
Nakens. los Chics y tantos otros, enemigos de 
Santa Marta como de Pi y Margall, son los con­
sejeros del primero, sus amigos, sos confiden­
tes. Lo pasado olvidado, y patente para dispa­
rar contra el partido federal y su ilustre jefe. 

¡A. qué tristes consideraciones se presta lo 
que viene ocurriendo de poco tiempo á esta 
parte! 

¡Mentira parece que tanto pueda la obceca­
ción que haga quemar incienso en los altares 
de Zorrilla á ios que con muy justa y legitima 
razón fueron siempre decididos adversarios 
su.yos! 

Yo, amigo Torralba, para terminar esta ya 
pesadísima carta, copiaré el último párrafo del 
tantas veces citado artículo do La Voz y que 
creo que, falto de mérito alguno, tiene, uo obs­
tante, la virtud de expresar la opinión de los 
federales de esta provincia: 

«Dejemos en sus quimeras á los que inventan 
atiiques que ningún federal ha dirigido al 
ejército, olvidándose de que aun hay en los 
presidios desgraciados soldados á quienes so 
arrastró de los cuarteles por obra y gracia de 
don Manuel Huiz Zorrilla, olvidándose t a m ­
bién de que es mayor ataque al ejército el r e ­
partir á los jefes comprometidos despachos de 
ascenso firmados por quien no sabe si, en caso 
de triunfar, será jefe del Estado, ni aunque 
tenga la seguridad de serlo está autorizado 
para conferir empleos, y recordemos que eu 
Santo Domingo de la Calzada, Santa Coloma 
de Faruésy Melilla hay tumbas donde llorar 
la memoria de los que perecieron mientras 
Ruiz Zorrilla se paseaba en Paría.» 

Sabe le aprecia de veras su afectísimo amigo 
y s. 3. q. b. s. m. 

ANGBL M.^ CASTELL. 

Sabido, como es, que el Sr. Castell forma 
parte de la redacción de LA RüfiíóM, hemos 
creído que la mejor manera do intervenir en ia 
polémica á que dio lugar el articulo de nuestro 
bueu amigo el Sr. Üoada, publicado en ¿7 £1-
dasoa, era encomendar á nuestro querido com 
pañero la ampliación y examen de este asunto. 

LAS CAÑAS SE" M A W LANZAS. 
Observamos con gran impasibilidad y 

¡porqué no decirlo! eon cierta fruición ios 
pasos que la obra coalicionista nacional(!¡!) 
viene dando desde que la idea matriz s u r ­
gió como luz explenderosa en el caletre del 
demagogo aristócrata Pérez de Guzmán el 
Bueno. 

Wo queremos referirnos á los pasos quo 
va á dar ó está dando on esta provincia; 
porque sus pasos son tumbos; uo cuenta con 
un solo federal, aunque sí con algunos po­
liteístas del zorriüismo, bien que tampoco 
puede ver en sus filas á n iaguao de los repu-
blicaaos raáa distinguidos de nuestro país, 
unos porque se han retirado á la vida p r i ­
vada, otros porque están, como nosotros, en­
frente de la pléyade de nulidades imperia­
listas. 

Queremos referirnos al proceso de la gran 
obra ó de la obra grande, cuyo manubr io se 
maneja en Madrid. 

Es de ¡eer las adhesiones que los periódicos 
partidarios envían á La República. C u a l ­
quiera diría que son de los no part idarios. 

E n e! número del miércoles del citado co­
lega encontramos una adhesión de un perió­
dico extremeño, que eatre otras cosas, dice 
las que copiamos y comentamos á seguida; 

«Siempre hemos creído que los republicanos, 
los verdaderos republicanos, deben y están en 
el deber de sacrilicarse por la propaganda y 
realización de sus ideales, teniendo siempre por 
norma la fraternidad,* 

Sí. La fraternidad que consiste en insul­
tar por el procedimiento Motín álos bombees 
más ilustres de la causa republicana. 

«L(í mtióa constituye la fuerza, y por esta mis­
ma razóa aplaudiríamos con toda nuestra alma 
que desapareciesen todas las discusiones perso­
nales que llenan de satisfacción y regocijo á los 
partidos monárquicos.» 

Sabemos, pues, por confesión tan expon-
tánea y coalicionista nacional, que las cam­
pañas del Motín y demás corifeos han tenido 
por exclusivo objeto llenar de satisfacción y 
regocijo á los partidos monárquicos. 

«Hoy vemos, y nos llenado amargura, esa 
fratricida guerra, sostenida por los periódicos 
órgauos de las diferentes facciones de que se 
compone el partido republicano, y deploramos 
cuanto nos es posible el ver que en lugar de 
trabajar para ponerse todos de común acuerdo, 
solo se trabaje para la discordia y desmembra­
miento de las fuerzas republicanas, tau necesa­
rias hoy para la reconquistado nuestra querida 
patria, tan maltratada por los gobiernos mo­
nárquicos, y tan á pique de zozobrar en el cena­
goso piélago de la Inmoralidad y la corrup­
ción,» 

Y trabajar por la concordia ao creemos 
que sea el atacar furiosamente y sin piedad 
á los que por c a u s a s - s i e m p r e dignas de 
respeto, aunque no sea mas que por tratar­
se de personas dignas—no han creído con­
veniente para los intereses de su partido y 
sus ideas formar en esa liga zorrillista, por­
que no otro carácter tiene, digan lo que quie­
ran sus fanáticos. 

«Necesitamos unión y concordia, que son las 
sólidas bases del gran partido repubhcano, y 
no personalidades más ó menos ilustradas, más 
ó menos elevadas: necesitamos moralidad y ad­
ministración y no ministros; necesitamos eco­
nomías y no honores y sueldos, necesitamos 
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hombres hooradoa y aptos para el desempeño 
de los cargos de la nación, y no politicíis, qni; 
solo íispü-aii á sil Mcdr'j p^rsü/i"l y & íxUiriaa y 
honores depn-giiniino couque poder cubrir sus 
apostaaias y falsedades, y la voz de sus cuu-
cieiicias que {.-oListanteineiite les recuerda sus 
Innumerables iniquidades. 

Esto es lü que necesitamos, esto es !o que se 
impone, y para esto deben trabajar todos los 
que de republicanos se tilden.» 

Suponemos que no se querrá aludir áloa 
P i y Margall y Salmerón on la frasa de los 
«que sólo aspiran á su medro personal» por­
que se nos antoja que no pueden pensar á 
más de lo que lian llegado; ni tampoco los 
de los ahonores de pergamiao» para cubrir 
sua uapostasi'as." 

Si esos son elogios, habremos de conve­
nir en que las cañas se tornan lanzas. 

A tan poco precio, nos regocijamos de 
asistir al espectáculo de la apología de lacoa-
Heiiín pintada por los coalicionistas mismos. 

Y aoio se nos ocurre preguntar: ¿eso es 
una coalición ó un suicidio? 

Los federales en Guadalajara. 
El retraso con que han llegado hasta n o ­

sotros las noticias de la velada celebrada en 
Guadalajara nos han impedido dar noticias 
hasta el presente número. 

Sin embargo, nuestros lectores leerán con 
gusto el siguiente es t rado que hacemos de 
aquel acto. 

«A las tres y media un publico inmenso se 
agolpa á las puertas del teatro é invade todas 
las localidades. 

El señor Gonzale?,, presidente del comité re­
publicano federal de esta localidod, presenta 
en na elocuente discurso á la comis¡(3n de la 
Juventud repubücaua federal y sus frases son 
entusiastamente aplaudidas portados, que dan 
vivas calurosos á la patria y al partido federal. 

El Sr. Bautisü da lectura de una carta del 
Sr. Pí y Margall, en laque el ilustre repúblico 
ratitica sus ideales de siempre, carta en la que 
excusa su presencia y que es oida con religioso 
silencio, alcanzando ruidosos aplausos á su con­
clusión. 

El Sr. Castillo habla con frase reposada, ele­
vando un pedesfcil de gloria al lloarado ciuda­
dano, al gran político y eminente sabio Sr. Pi 
y Margal!. Pono en parangón el partido repu­
blicano progresista con el federal, para sacar en 
consecuencia los herroros de aquellos en rela­
ción con las ventajas que para la patria acarrea­
ría el triunfo de los ideales de todos los que 
piensan y signen la bandera de que es secuaz 
el orador. Alienta á la provincia de Guadalajara 
d que no retroceda en el camino de que dá ma­
nifiesta prueba acudiendo á este acto, y las pa­
labras del orador son aplaudidas con frenesí. 
El orador, para probar lo que quiere á Guada­
lajara, dice que aunque no sabe por qué ha na­
cido en Toledo [f/raudcs risas, está dispuesto á 
ocupar el puesto de honor en la defensa del 
partido republicano federal. {Aplausos.} 

El griterío que bacon multitud de chicos es 
motivo de! siguiente incidente; 

Un individuo: Que salgan los chicos ó nos 
salimos los hombres. 

Otro: Dejadlos, así aprenderdn. {Orandes 
aplausos.] 

El presidente: Pero que aprendan en silencio. 
El Sr. Rodríguez, con elegante y hermosa 

palabra, pronuncia un elocuentísimo discurso. 
Al hacer la historia de la monarquía, pron nu­
cía la fiTise de «imbéciles monarcas». 

El delegado de la autoridad llama la atención 
del orador, que espiica sus palabras diciendo 
que 111 se reiiere más que á IO.Í m^marcas pa­
sados, y nunca tuvo la intención de liorir á las 
¡nstitIIcienes presentes. Recuerda que el actual 
presidente del Conseje de ministros, el mismo 
que hace mucbos añosexclainaba: «Ño seraan-
cbarán mis labios mentando el nombre de '.os 
reyes», es el primero hoy en rendirse ante la 
monarquía. Condena los "principios absolutis­
tas, y con respecto Á la clase .sacerdotal, relata 
algunos hechos que son recibidos por grandes 
carcajadas. Dice que es un mito la libertad de 
palabra y la libertad de la prensa. Su discurso 
es un apostrofe contra el catolicismo, y varias 
veces m iniftesta el oradorque es un ateo prác­
tico. lJíi;e que la magistratura debe ser nom­
brada por el siifragio universal, y así será ver­
dad el que sea un poder el poder judicial, 

Combátela existencia del ejército, mucho 
más bajo las formas en que hoy la milicia está 
constituida. Conjura la llegada de la tormenta, 
la llegada de la piqueta demoledora que bíau-
den todos los que comulgan la ideas del part i ­
do federal, i G'mud'-s aplniírsos,) 

El scfior Martin .Alfonso saluda á la prensa y 
á las señoras, y su palabra recorre los principa­
les hechos de "la monarquía desde Carlos I, v i ­
niendo á deaucir que esta forma de gobierno es­
tá condenada por los hechos y por la ciencia, 
Dicequo el .Jurado debe ser, no solo parala 
materia criminal, si QO también para la civil. 
Que el que aspira á la unidad de la patria es el 
partido federal, y comu representante de la pro­
vincia de Toledo, dice so une eu un todo aque­
lla ¿ la de C;istllla la Nueva. (Aplausos.] 

El señor Llamosa empieza diciendo que la 
mujer debe ser la que auxilie de un modo efi­
caz la veuida de la libertad, y que se alegra­
ría muy mucho de que acompañaran las ma­
dres, las esposas y las hijas á. los que vieneu á 
escuchar las impresiones que les trae la juven­
tud federal madrileña, porque la mujer enton­
ces será la encargada de traer la revolución. 
m:itando antiguos ideales ya perdidos en la 
bruma déla historia. El discurso escultural, 
eminentemente literario del señor Llamosa, es 
interumpido continuamente con entusiastas y 
prolongados aplausos. 

Después de hacer una apoteosis de la mujer, 
hace un estudio crítico del pontificado, y dice 
que la Iglesia católica ha sido la que se ha 
opuesto siempre á la civilización y á la libertad. 
Dicequeel pueblo español no es monárquico, 
toda vez que la presente generación ha derro­
cado dos tronos. Dice que el partido federal 
es el único que puede llamarse republicano y 
el|iin¡co que reformará, que no son nuevos 
teorizantes, como suponen muchos; pero es ne­
cesario tener fé y con ella ondear e¡ estandarte 
cien veces santo de la regeneración y del pro­
greso, [Ruidosisimos 1/ frolmigadosaplt'usos.) 

El Sr. Castañé, vice-presidente del Comité fe­
deral de Madrid, dirige breves frases en favor 
de los principios federales. [AploAisos.] 

El Sr. Sánchez Talavera habla en favor de la 
Ropíiblica federal bajo el aspecto económico. 
[Ajdausos.] 

El Sr. Carrasco: su discurso es un ruego á 
que se recapacite y se píense sobre el estado 
actual de la patria y sobre los eficaces remedios 
que el partido federal posee para los males que 
noy corroen nuestra política y nuestra admi­
nistración. {Aplausos.} 

El Sr. Presidente propone se ponga un tele­
grama de respeto y adhesión ai Sr. Pí y Mar­
gall, y se acepta con grandes aplausos. 

Se levanta la sesión á las cinco y media. 

líADA, NADA. 

Yo no sé dónde he leído, pero que lo he leí­
do me consta, porque yo no la he s'icid'i de mi 
cabeza, una poesía con ripios y tudo, que dice: 

«¿Que es amor?—me dices, pregunta aleve 
que el siglo diecinueve 
os responde por mí:—Tiempo perdido. 
¿Y amistad?—Amistad, lazo mentido 
con el que sueña aún algún poeta. 
f.Y la ley?—Es un faiitasma de Estado 
que al pobre sujeta 
y al rico le deja libro y descuidado. 
¿Qué es, a! fln, esta misera morada 
sin amor, ni aznistad. ni ley, ni nada?» 
Digan ustedes al poeta, después de leer esto, 

que se pegue un tiro, y se le pega, ¡vaya si se 
le pega! 

Se le pega el tiro como con cola en el cañón 
do la pistola y no sale la bala, no digo yo á 
tres tirones, pero ni siquiera con una palanca 
hidráulica impulsiva. 

Ya ven ustedes lo que hace decir la poesía; 
que aquí, en esta misera morada (los poetas se 
han empeñado en llamarla misera) no hay na­
da, ni amor, ni amistad, ni ley. 

Ya había leido yo antes que esos versos una 
genialidad de nuestro inmortal Larra, un be­
llísimo disparate dicho con la oportunidad que 
decía todas sus agudas frases Fígaro. 

«No quiero saber uada, porque los que saben 
mucho, saben que no sabemos nada.» 

Pero, claro es, que después de leer los versos 
que he copiado, sabemos más que los que sa­
biendo mucho saben que no sabemos nada. 

Sabemos que el amor es tiempo perdido. 
Ye creía que el amor no podía ser tiempo 

perdido ni ganado; á menos que el poeta qui­
siera deeir que lo que es tiempo perdido es el 
amar, esto es. la acción del amor. 

Pero también croo que si hubiera querido 
decirlo, lo hubiera dicho. 

Seria muy capaz de salir á la defensa del 
amor y escribir, si se me apurase, un puñado 
de cuartillas en tan loable oficio. 

Pero me van á llamar loco, me van á llamar 
pnador, y me parece más prudente limitarme 
á consignar mi protesta contra esa 

pregunt;i aleve 
que el siglo diecinueve 
nos responde por él: tiempo perdido. 

Y si iireguntásemos—pero no se lo pre­
guntaremos, ¿eh?—que qué es el tiempo, nos 
diría 

pregunta aleve 
que el siglo diecinueve 
os responde por él: ¡amor perdido! 

Es el recurso más socorrido de los poetas. 
Conozco yo á uno, y ustedes también, que ha 
escrito con toda precipitación eu seis meses 
una oriental en quintillas, y si la primeradice, 
por ejemplo: 

Asomada á tu ventana 
escucha mi tierna queja, 
que te canto á tí, cristiana, 
ven, abandona esa reja, 
que tu serás mi sultana. 

Y en la segunda dice, también por ejemplo: 
Ven, abandona esa reja, 

de donde me oyes cristiana, 
que tu serás nii sultana 
si escuchas mi tierna queja 
y no cierras la ventana. 

Y en la tercera quintilla, por variar, dice (es 
un decir): 

Sí oyes mi canto cristiana 
y te conmueve mi queja, 
ven, tu serás mi ventana 
y dejando esa sultana 
te amaré como á mi reja. 

Y así sucesivamente. 
Bueno; pues si áquien tales cosas escribe se 

lo impone merecidisimameute todo el rigor de 
la ley. nos dirá: 

¿1" la ley?—No es un fantasma de Estado 
que ai pobre sujeta 
pero que á mí me tiene jorobado, 
Y i|ue venga luego ;í decirnos Figuro que el 

que más sabe, saheque no sabemos uada. 
Bueno que e! poeta nos diga,- ¡Nada, nada! 
Pero esto no9 lo dice por caridad. 
l'ara que aprendamos á nadar antes de leer 

esos ahibiones poéticos que nos inundan y nos 
ahogan. 

.\Éiii-:rn. 

Noticias. 
El día l.^de Enero próximo, se fijará al pú­

blico nu bando advirtiendo á los jóvenes que 
cumplan 13 añosen todo el año 90 !a obliga­
ción en que están de presentarse en el ayunta­
miento, en el negociado de quintas para ins­
cribirse en el registro. 

En el mismo día se pondrán al publicólas 
listas de los mayores contribuyentes cum­
pliendo la ley electora! del Senado para la de­
signación de compromisarios. 

Ayer quedó abierta en la pagaduría de Ha- , 
cienda el pago de las clases pasivas, que como 
hemos anunciado en días anteriores, estará 
abierto hasta el día 30 del mes actual. 

Desde hoy las oficinas de la Diputación pro­
vincial estarán instaladas en el palacio de la 
plaza de Onipúzcoa. 

Telegramas de Lisboa, de origen particular 
recibidos en Madrid, acusan en el vecinoreíno 
lusitano una grao agitación política, relacio­
nada con la tirantez de relaciones que ahora 
existen entre los gabinetes inglés y lusitano. 

Se espera de un momento á otro una real or-
del ministro de Fomento, disponiendo el cie­
rre de los pasos á nivel en todas las líneas-fé­
rreas, cuyo abandono ha sido causa muchas 
vecí's de tener qtiu hunentar sensibles des­
gracias. 

.\ consecuencia de una combinación entre 
algunas compañías de fi'rro-carrilee norte­
americanos, desde primeros del año próximo 
se acortará notablemente el tiempo que hoy se 
emplea para atravesar el territorio de la Unión, 
de! Atlántico al Pacífico, ó sea de New-York. 
Via Cliicago, á San Francisco de California. 

El trayecto entre estas i!os últimas ciudades 
se recorrerá, pues, en SJ horas, en vez de las 
96 que se emplean en la actualidad. 

Anuncios preferontos. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres.Fornand y Gas­
tón Delvaille, de Bayona ¡-Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. 
En cambio de plats i billetes del Banco de SspaSa 

(SAi-vo VARiAfinxns;. 
Por alfonsínos 3 1[4 "[„ premio 
Por isabelinas 7 "lo id, 
Por oro antiguo de peso. , , 4 \\'2°\a id. 
Por soberaims ingleses. . . . 4 l i 4 " ¡ o id. 
Por i s a b e ü n o s d e l e s años 

1850-51 4 ll4 "lo id. 
Duros isabel.nos 4-50 pías. 

Id, Carolos y Fernandos. . 3-70 ptas. 
atanco I) pnHto eti SBaijonit. 
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la bandera nacional, lo mismo que en ios buques anclados en puerto 
y en los consulados la de sus respectivas naciones, 

A las 12 tuvo lugar una gran parada compuesta de los batallones 1." 
del regimiento del Key, id. del de África, un batallón de I.uchana, 
cazadores de Estclla, reserva núm. 2, batallón de miqueletes, volun­
tarios de San Sebastián y Tolosa y la batería de 8 centímetros. 

El general Trillo acompañado de los brigadieres Vitoria y Calvet, 
seguido de su E. M, y escolta, revistó dichas fuerzas mandadas por 
el brigadier Infanzón y que se hallaban tendidas desde el puente de 
Santa Catalina á lo largo de la carretera de Rentería. 

A la u n a ^ media se veriflcóeldesfilepor la Avenida de la Libertad, 
y varias músicas militares tocaron escogidas piezas en el Boulevard. 

Por la noche hubo recepción oficial durante la cual la banda del re­
gimiento del Rey dio al general Trillo una brillante serenata. 

Cuando el paseo estaba más concurrido los vigías de la torro 
anunciaron fuego enemigo, sin que produjera la más pequeña sen­
sación en el público, que continuó inalterable. Más tarde averigíié 
que los carlistas hahian prendido fuego á diferentes porciones de 
pólvora en el sitio donde tienen construida la batería y desde donde 
acostumbran á hacer los disparos con ánimo de producir trastornos 
y carreras; pero por b que respecta al día 28 se llevaron un solemne 
cliasco. 

El día de ayer fué otra cosa, pues á las diez y medía rompieron el 
silencio que durante un mes habían observado; y que atribuyo á la 
faltadeartíllería, pues atendiendo alas pocas fuerzas con que cuentan 
y á los muchos puntos que quieren hostilizar, nada extraño sería que 
los cañones que nos hacían fuego hace 31 días fueran llevados á los 
alrededores de Pamplona, desde donde hostilizaban á aquella plaza; 
mascóme aquellas posiciones han sido conquistadas por nuestras tro­
pas, los facciosos lian retirado SLIS piezas y volviéndolas á colocar en 
Arratsaín nos arrojaron (iS granadas, teniendo que lamentar cuatro he­
ridos de la clase de tropa. El fuego duró hasta las cinco y medía de la 
noche. .\ juzgar por los disparos que hacían, tiraban con cuatro pie­
zas, dos grandes y dos pequeñas. 

La mayor parte de los proyectiles los lanzan á la población nueva, 
cayendo algunos de ellos en el campo de maniobras, próximo á un 
fortín y algo cerca de la casa que habita el general. 

Los chiquillos acuden presurosos á recogerlos cascos de granada 
que después venden á los que les acomoda; generalmente van á pa­
rar á los talleres de los fabricantes de Eibar, que presentan en sus 
aparadores trabajos muy curiosos, como alfileres de chalina, geme­
los, botones, t iuterosy hasta quinqués, construidos con las granadas 
que los facciosos han arrojado sobre esta capital, y en los que va in­
crustada con mucha perfección la fecha en que cayó el proyectil ola 
víctima que produjo,; así ea que se han hecho ya de moda esta clase 
de objetos. 

El día 28 arrojaron las baterías enemigas de Basaun, Santiago-
meodi y Antonenea cien granadas sobre la invicta Heriiaoi, que pro­
dujeron des heridos leves y tres contusos. 

El 25 lanzaron, la batería do Basaun 12, Antouenoa 25 y Santiago-

Anteaycr se presentaron eu esta capital dos individuos d e n . " do 
Guipúzcoa y hoy otro procedente de Lastaola, 

Ayer 15 las baterías enemigas do Basaun y Santíago-Mcndi lanza­
ron sobre Hernani 40 granadas sin desgracias personales que la­
mentar. 

La presentación el día 14 en Vitoria de un ayudante del preten­
diente, hijo del difunto general carlista Olio en compañía del hijo del 
marqués de Valdespina, otro oficial carlista cou un ordenanza y con 
un corneta en calidad de parlamentarios y solicitando ver al general 
en jefe para hacer entrega de unos pliegos cerrados de que eran por­
tadores en nombre de D. Carlos, ha sido objeto de muchos comenta­
rios, y han circulado con este motivo diferentes versiones. Quienes 
suponen que. habiéndose reunido en Durango las cuatro Diputacio­
nes facciosas bajo ¡a presidencia de D. Carlos, acordaron mandar par­
lamentarios al genera! Quesada con pliegos, en los que se sientan los 
preliminares de un convenio en el que figuran las consabidas condi­
ciones de reconocimiento de grados, indemnización, etc. 

Esta suposición la creo muy aventurada, porque una misión de es­
ta índole no se conlia á un teniente coronel, sin más escolta que dos 
tenientes, na ordenanzay un corneta. Además, las diputaciones fac­
ciosas, si bien estarían presididas «ad honorem» por el rey de las sel­
vas, el ex-dipiitado general presidente es el señor de Durronsoro, cu­
ya ambición no tiene límites y es 'tan grande como el prestigio que 
goza entre los suyos; este unido al primer diputado Zurbano, ansio­
so de gloria y de dinero, mantienen, según mis noticias, latente el 
elemento de la intransigencia en el seno de la ridicula corte de don 
Carlos. 

Por otra parte, he sabido de origen fidedigno y que me merece alta 
consideración, haber tenido lugar en Dax una reunión importante 
de los prohombres del partido carlista con ánimo de resolver Üjaudo 
una regla de conducta sobre las graves cuestiones que se ofrecían á 
disensión en vista de los acontecimientos desfavorables que se des­
arrollaban y qnc en tan mal estado colocaban su causa, se me asegu­
ró que allí después de acalorados discursos, prevaleció la lucha, la 
continuación de la guerra, cuya descabellada determinación no ofre­
ce gran interés, si se considera el triunfo de nuestras a rmasen el 
Centro y Cataluña y si se atiende á que obraron los más bajo la ins­
piración do los citaíios señores Zurbano y Dorrousoro. 

El elemento joven, que piensa como el escribano de Corcha, so_ma-
nií'estó también en el mismo sentido, lo que no impedirá que mañana 
Perilla caiga en desgracia para con su amo y piensen sus admirado­
res de distinta manera. 

Otra versión era que D. Carlos remitía aquellos pliegos a! general 
en jefe para que este á su vez los pusiera en manos de su amado pri­
mo D. Alfonso XU, y eu el que D. Carlos propone una alianza con 
nuestras tropas parasol caso probable de que los Estados unidos de­
clararan la guerra á España, encargándose S. >L Tersa de levantar 
más batallones en estas provincias, guardar la costa Cantábrica y no 
80 sí hasta solicitarse le nombre jefe de la armada española. 

Si bien es cierto que D. Carlos ha dirigido una carta en este scnti-
14 

Ayuntamiento de Madrid



GRATIS 
m a n d a r á 
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prospertos de toda 
(dase de relojes de 
bolsillo, despertado­
res, cuciis, etc., etc., 
desde 4 p . 50 c. en 
adelante. 
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(Henri ÍGÁBA 
Comisionista impoitador. IRüN. España. \ím\m Imem) 

Revista semanal Político-Administrativa. 
- í í^f^s^" 

Director-fundador: D. Fernando TorraSba. 
Precios de suscripción. 

En España, un trimestre.. 
Resto do Europa, un aiio . 
América, un año. . 

Pesetas. 
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E L E C T I C I D A D B N D U S T R I A L 
Noevas iiistalacioQcs eléctricas. ^ .a^ 

J. Oomet-
Teléfonos p;ira hiibit ación es, 

fábricas y escritorios.^Teléfo­
nos sistema Ader^ara grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, así como 
los tnibiíjos de colücacon, son 
u-arantiziidos. So facilitarán ,^o-
bre pedido presupuestos é ins­
trucción os. 

Dirigirle en San Sebastián i 
.§. ^BJiaei ^jcolü, ^(ie¡Uo ii obras. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferrocarri les. 

TORRALBA Y COMPAÑÍA 
c ;^ I B, "0= líT '^aj 

iAvenida de la (Estación, 32, entresuelo. 
Esta Agencia queda desde hoy abierta al público y muy part icularmente do! Co­

mercio. 
Se revisan los talones de expedición y recepción, y BC hacen totlo género do r e ­

c l a m a c i o n e s p o r Tsüasoí ás las meicaiidas, cambio de expediciones, detasas, avenas, robos 7 sustacic-
aes, errores de peso y cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

ADVERTEHCÍAS.—Todos los señores suscritores á LA iÍEriióx VASCA tendrán derecho á 
dirigir las cousulüis que sobre los casos espresados les ocurran, á la Agencia., y se les con­
testará en la succión especial, que á este objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le 
presta la empresa gratis. 

Todos cnantos asuetos se sometan á nuestro estudio en todo gf tero de reclamaciones, 
se evacuarán mediante uu 50 por 100 de las suuias que so reclamen, siendo de cuenta de 
esta Empresa todos loe gastos, aun los judiciales, en aquellos casos en que sea meuester 
acudir á los TribLinales. 

Eocomcudamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire mercancías del Fe­
rrocarril, exija la carta do porte original, ó sea la declaración del remitente que se acompa­
ña á las mismas, liacieudoque en ella se estampe el recibo dolos portes que satisface, para 
que de esta manera podamos hacer las reclamaciones á que haya lu^ar. 

La correspondencia sobre asimtos de l''errocarriles á la Dirección de este periódico, 
Echaide, 6, 3.", ó á los Sres. Tnrraiha y O.", Irún. 

Precios de inserción, '̂̂ ^̂ ^̂ ŝ-

Anuncios en cuarta plana. . . O'10 
Id, en tercera plana.. . 0,20 
Id. on primera plana. , 1 

Noticias y reclamos á precios convencionales. 

PAGO A M T I C I P A D O , 
Se puisBica t o d o s i os s á b a d o s . 

DIRECCIÓN, R E D A C C I Ó N Y ADMINLSTRACION 

Calle de Echaide^ núm, 6, piso 3.° 

MACEN DE MÚSICA, PIANOS Y ARMOMIIS 
OEOANOS Y D E M Á S I N S T R U M E N T O S 

DÍAZ Y JORNET 
16, ATBNIDA DE LIBERTAD, 16, 

Depósito de pianos Se Aguirre. 

Ediciones ECOKÓaiCAS rio música Ss Pianos do las mejores cnsaa del e i - ^ Músicix para Bünrtiía militares y de' 
Sspaííola. FniuceBa,Italia!i!i, Alema- Tí trnajero, Ei'nrd, Flojel, Foeké, Herz, 11 Armomii, píirtiUtrasy parteasepurii-
Dn, etc.. etc. ^ Eleká, Gaveau, Auclier, ete.. ete, go das, in^ti'iuiíejit^eiónalomyna. 

Alquiler de piano a.—Ventas i plazos 7 al contado.—Afinaoiones 7 reparacisneB. 
ftS-LüS E N C A R G O S SE S I R V E N CON LA H A Y O l i P UN TU AL ID A D . " S O 

lASTAlArJOVES 
II E 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

^, ^endé, electricista. 
Dirigirse á D . Justhi Clai;er¡e, Comisio­

n i s ta .—Irún . 
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EK U S PROVIHCIAS VASCQH6ADAS 
Precio: 25 céntimas. 

De venta en la Administración y en casa de 
los corresponsales de LA VOZ DK GuiptízcoA y 
en los puntos siguientes: 

Estanco del Teatro Principa!. 
Papelería de Jornet. 
Papelería de Lamsfus. 
Libreríe Céntrale, 

I a k 4 l * S l C S '̂̂  cambio en blanco para di 
m S W ^ a S Í comorcio, se hallan de venta 
en la imprenta de este poriúdieo. 

e ^ - DEIVTICIIVA IlVFALIlilE. 
Lo saben las madres, Ki un niño se 
muere de lii dentición, pues lo salva 
aun en la agonfa, brotan fuertes denta­
duras, reaparece la baba, extingue la 
diarrea y accidentes, robustece á los ni­
ños y los desencanija. Una caja, 12 
reales, que remite por 14 el autor P . F . 
Izquierdo, iíadrid, Sacramento, 2, bo­
tica y plaza de la Villa 4, pOr mayor, 
y en todas las boticas y droguerías de 
España. Ea San Sebastián, Tornero,' 
TJsabiaga y todas las principales bo­
ticas. '^~~ 

PARTES 
Para fondas y casas de huéspedes. 

Se hallan de venta en la imprenta de eet-« 
periódico. 

B S " EÜHAIDE, 6, BAJO. " I g a 

5 4 F o l l e t í n de L A REOióff V A S C A . 

do á au primo D. Alfonso, haciéndole estas ó parcEidas proposiciones, 
sobre el uiisino asunto con ia imprescindible cláusiilsi de «mantener 
iucülunies sus derechos á la corona,* no puedo creer que los pliégaos 
eu cuestión contenííau tan absurdas proposiciones sobre unn guerra 
que está muy lejos de declarar los Estados Unidos, y que España 
dentro de su altivez y dignidad sabría sostener. 

A propúsitode esta extemporánea salida de don Cirios, recuerdo 
que el goueral de la división de Guipúzcoa, le propuso uu día que 
tanto los prisioneros que cayeran en poder de las tropas, como los 
que ellos liicieran al ejército, soles mandara áCuba, á lo qua contes­
tó negativamente; esto le valió la desaprobación de miiclios de sus 
subditos que veían eu aquella negativa falta de patriotismo y de amor 
á la integridad de la nación. 

Comparada aquella conducta con sus alardes patrioteros de ahora, 
se deduce el distinto estado de la guerra de ontoncesá acáy por cou-
siguiente los recursos poco hábiles (|ue pretende emplear para dis­
culparse ante la nación de la graude responsabiUdad que con sus des-
vanóos y locuras tiene contraída con el pais. 

La versión que menos prosélitos ha merecido y que sin embargo, ou 
mi pobre concepto la tongo por más próxitna a la verdad, es que: los 
señores parlamentarios facciosos sean portadores de alguna manda 
del finado Gurowski en la que sea preciso entregar personalmenttf 
alííún documento concerniente á la familia real, á la que pertenecía 
el difunto por lazos de parente.sco, y que con este motivo los hijos do 
Olio y Valdespiua sean los comisionados de cumplir su última vo­
luntad. 

Sea lo que qnieralo dicho, hasta qq ni los rumores quecirculau con 
más insistencia son los de paz, añadiéndose que D, Carlos ha sido re­
cibido muy fríamente on Uu rango, habiéndose gritado eu aquella 
Tila ¡Paz y fueros! agregándose á esto el haber fraternizado el ene­
migo y las tropas en Gamarra. 

Yo. á la verdad, amblciuno tan venturoso día para el pais y con 
verdadero júbilo saludarla tan fausta nueva, mas como no tengo datos 
positivos que lo confirmen, y oücialinente nada saben, no he querido 
anunciar á ustedes por telégrafo estos comoutarios, para no verm 
tal vez mañana en la dura necesidad de confesarles una ligereza mia 
hija en todos los casos del mejor deseo. 

En las avanzadas enemigas que hay entre Alza y Rentería, ha t e ­
nido lugar un episodio chistoso por sus circunstancias. El eneinigo, 
que durante el dia retira sus avanzadas, durante la noche las ocupa, 
y esta operación la veriñcaa por medio de espías ó esciiclias queso 
adelantan á reeonocír el terreno por si hubiese algún peligro. Esta 
última noehe dispusieron de cuatro espías, mandando al primero á 
que reconociera el caserío inmediato, seapi-oximó el escucha y llamó 
á la puerta, y con gran sorpresa suya vio que se abría repentinaracute 
y una mano robusta le cogió del brazo y le introdujo; era un sargento 

que , operae 
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sucesivamente fueron viniendo los dos restantes, á quienes cupo igual 
suerte. Los carlistas, viéndose burlados, optaron pí>r abandonar el 
proyecto de ocupar sus avanzadas ;• retirar.-;^ ai monte. Los cuatro 
individuos que cayeron en la ratonera lian sido conducidos esta ma­
ñana á esta capital. 

Los facciosos ea desagravio de la sorpresa de los miqueietes, que 
ya refería á ustedes en mi anterior, después de poner fuego á los ca-
seriüs coioareanos y darles á los iuquilinos 00 horas de término para 
que se fuerau, repartieron sendas palizas, sin distineión do sexos ni 
edades, liabiendo llegado alguno de los apaleados á esta ciudad en uu 
estado iastiiiioso. 

Si bien os verdad que la batería enemiga de Arratsaín permanece 
muda, han pensado de otro modo y comienzan á ensayarse tirando 
desde San Mareos á Concorrenoa, habiendo caldo una granada do cin­
co que lanzaron frenteá una fábrica alemana do cerveza, que distado 
San Sebastián 610 metros próximamente; no pueden desde ese punto 
hostili'/.ar á la ciudad por mucho que fuercen el cañón. 

Queda restablecida la comunicación tolegráflca por el cable coa 
Bilbao y Santander, y en comunicación general esta ciudad con to­
das las lineas de España y del extranjero. 

Según telograma de nuestro cónsul general en Bayona, comunica­
do á las autoridades de Irún, ayer pisó la frontera de Francia con 18 
individuos por Osseja e! mismo cabecilla Castells, habiéndolo veri-
ñcado-anteayer por el mismo punto ciento setenta y tantos carlistas 
procedentes de la facción Castells. 

El 35 de Noviembre comuniqué por telégrafo á mí pcriódicü que el 
general me anticipaba que Quesada ocupó á viva fuérzalos atriuche-
rauíicntos del corro uzeaba. 

La brigada Armiñón con el batallón de Gerona delante, tomó el 
monte de San Cristóbal. 

Nuestras pérdidas pocas. 
Niunerosas las de las fueraas enemigas que huyeron precipitada­

mente, ínteniánduse., 
30 de Noviembre.—Bl general Quesada participó dede Tafalla que 

el enemigo había atacado el reducto de Alfonso XII en Monte íísquin-
za, siendo rechazado por su guarnieión con pérdida de veinte ni uor-
tos y muchos heridos, cousistieudo las nuestras en seis muertos y 16 
heridos. A estas fechas el genei-ai en jefe debe encontrarse en Madrid, 
encargándose interinamente del ejército de Navarra el bizarro gene­
ral Loma. 

El general Delatre conquistó en la madrugada del 2G las iniportau-
tes posiciones de la sierra de Loire, que estaban defendidas por ioa 
batalioues i*." y 10," navarros, después de un rudo combate, arrullan­
do al enemigo eu todas sus trincheras y campamentos. 

Sus bajas han consistido eu once muertos y cineneuta y dos heri­
dos, no pudienilo precisar las del enemigo, que deben de haber sido 
considerables. 

Con motivo del cumpleaños do D. AlfonsoXII y las recientes victo­
rias de nuestras tropas en Navarra, hubo en esta capital diversio­
nes publicas. En el Castillo, ios fuertes y edificios públicos ondeaba 
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